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Este 24 de marzo se  cumplen 45 años del golpe de 
Estado cívico militar.

Esa misma noche de 1976 eran acribillados por los 
militares  Isauro Arancibia - Secretario General de 
CTERA y Secretario General de ATEP Tucumán – y 
su hermano Arturo.

Era imposible instaurar el terror y el plan económico, 
social y cultural de la dictadura sin encarcelar, tortu-
rar, asesinar y hacer desaparecer a 30.000 compa-
ñeras y compañeros: dirigentes sindicales, docentes, 
estudiantes, militantes de la Teología de la Liberación, 
militantes de barrios y villas, periodistas, obrerxs.

La dictadura militar asesinó e hizo desaparecer a 
más de 700 docentes.

Junto con Isauro Arancibia fueron desaparecidxs, 
Marina Vilte – Secretaria General de ADEP Jujuy – y 
Eduardo Requena - dirigente de SERPAC Córdoba -.

Para implantar ese poder necesitaban acallar a lxs 
maestrxs, necesitaban una educación sumisa, una 
educación que no cuestionara, una educación re-
productiva de contenidos y no liberadora.

En estos 45 años el compromiso inquebrantable y 
ejemplar de las Madres y Abuelas de Plaza de Mayo 
hizo posible que las consignas  Memoria, Verdad y 
Justicia se hicieran realidad.

Al principio en soledad, en esas rondas en la Plaza 

de Mayo, fueron creciendo con militancia y coraje 
para que cada 24 de marzo sean millones los que 
levantan sus banderas.

Madres, Abuelas, HIJOS, organismos de Derechos 
Humanos han levantado un muro imposible de tras-
pasar: ¡ Nunca Más !  

Se avanzó mucho: los juicios de lesa humanidad,  
los genocidas en cárcel común.

Todavía debemos seguir exigiendo Memoria, Verdad 
y Justicia, para que digan qué pasó con esos 30 mil, 
para saber dónde están los 400 nietxs que faltan.

Pero nadie podrá, nuevamente, implantar una dic-
tadura cívico militar.

Desde CTERA acompañamos siempre la lucha por 
Memoria, Verdad y Justicia, somos una organiza-
ción que defiende la Educación Pública, la Demo-
cracia y los Derechos Humanos.

En este 24 de marzo, las y los docentes de todo el 
país, vamos a seguir “sembrando Memoria” para 
seguir fortaleciendo y defendiendo la Democracia, 
para que ninguna derecha trasnochada intente,  
nuevamente, volver a esos tiempos de horror.

En esta nueva edición de nuestra revista “Canto 
Maestro” han participado distintas voces para se-
guir afianzando este compromiso de CTERA en la 
defensa irrestricta de los derechos humanos.n

Secretaria General de CTERA

Este 24 de marzo lxs docentes sembramos memoria.
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A 45 años del golpe genocida de 1976, el ejercicio de la memoria como 
herramienta política de los pueblos para su preservación recobra una ac-
tualidad estremecedora. En los últimos años, la región y el mundo han vis-
to proliferar los llamados “discursos del odio” que buscan relativizar una 
base de consensos democráticos que a los movimientos populares y sus 
expresiones políticas les llevó años construir. Esos discursos, montados 
sobre una supuesta “incorrección política” de las nuevas o recicladas de-
rechas, se esfuerzan por correr los límites de lo decible para hacerlo posi-
ble. Líderes como Trump, Bolsonaro, o sus émulos locales: Macri, Bullrich 
o Picheto van instalando expresiones violentas y peligrosas que intentan 
instalar un sentido común “antiderechos”. Al igual que la sanitaria, esta 
ola también tiene cualidades pandémicas. 

Secretario General de la CTA / Diputado Nacional

“discursos del odio”

La democracia 
ante el peligro de los 
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En ese contexto, el ataque discursivo contra los 
trabajadores y sus organizaciones hunde sus raíces 
en una subjetividad neoliberal que en nuestro país 
inauguró sin dudas la dictadura cívico-militar inicia-
da el 24 de marzo de 1976. No es el único fenóme-
no estrenado por los dictadores. La mayoría de los 
grandes problemas estructurales de la Argentina 
tienen ese punto de origen. Una persistente cam-
paña intenta instalar que la pobreza, la desigual-
dad, el estancamiento económico, la desindustria-
lización son producto de la democracia y, dentro de 
ella, de los gobiernos populistas. Sin embargo, los 
indicadores de actividad industrial y participación 
de los asalariados en la economía más altos de su 
historia, las tasas de desempleo y desigualdad más 
bajas, la relación entre la deuda pública externa y 
el Producto Interno Bruto (PIB) menos elevada se 
dieron en los años previos a la dictadura y desde allí 
iniciaron un proceso de empeoramiento que sólo se 
redujo parcialmente a partir de 2003. El ciclo neo-
liberal, que cubrió el último cuarto del siglo XX, fue 
la verdadera pesada herencia de nuestra historia 
reciente. 

Cuando hoy, algunos voceros de ese neoliberalismo 
repiten en las redes sociales y los canales de tele-
visión que “la culpa de todo es de los sindicatos…” 
o “el problema de la Argentina es el costo laboral y 
las leyes que protegen a los trabajadores…” no ha-
cen más que actualizar casi sin cambios el discurso 
del principal ideólogo económico de la dictadura, el 
inefable “Joe”, José Alfredo Martínez de Hoz. Este 
revival discursivo que pone a la institucionalidad 
del movimiento obrero organizado como uno de 
los blancos de los discursos de odio está alimen-
tado por operadores, medios y ejércitos de troll’s 

financiados por el gran poder económico que ha 
desplazado su modus operandi de los golpes mili-
tares clásicos de los ’70 a las combinaciones, con 
distintos grados de coerción y consenso, de golpes 
antidemocráticos mediático-judiciales-instituciona-
les, a veces acompañados por fuerzas armadas o 
de seguridad. Lo que está intacto es el odio de cla-
se que los mueve. En sus Bases para una Argentina 
moderna (1976-1980) Marinez de Hoz escribía: “En 
el campo laboral el gobierno afrontó desde el co-
mienzo de su gestión la necesidad de modificar una 
estructura legal, orientada políticamente, que cons-
piraba contra cualquier intento de recuperar en for-
ma genuina de nivel real de los salarios, la producti-
vidad y la actividad económica”. En la práctica eso 
implicó entre las primeras decisiones adoptadas 
por el gobierno militar: el congelamiento de los fon-
dos sindicales, la modificación de las leyes 20.615 
de Asociaciones Profesionales y 14.250 de Con-
venciones Colectivas de Trabajo, la eliminación del 
derecho a huelga y cualquier tipo de acción gremial, 
la suspensión de las paritarias nacionales y el esta-
tuto del docente, la aplicación de la Ley de Pres-
cindibilidad. Los secuestros y asesinatos de Isauro 
Arancibia, secretario general de CTERA, Jorge Di 
Pascuale, del sindicato de Farmacia y Oscar Smith, 
de Luz y Fuerza, son apenas una muestra de cómo 
el discurso antisindical se tradujo en las desapari-
ciones de miles y miles de militantes y dirigentes 
sindicales. Hoy ese mismo imaginario antisindical, 
y al mismo tiempo antipolítico, busca entrelazarse 
con un lenguaje y una gestualidad que reinstala la 
violencia. Las bolsas mortuorias arrojadas frente la 
Casa de Gobierno en una magra movilización opo-
sitora forman parte de esa escalada. Aunque por 
la cantidad de gente convocada y por sus imáge-

Jorge Di Pascuale. Dirigente Sindicato de Farmacia. 
Desaparecido durante la última dictadura cívico militar.

Jorge Di Pascuale. Dirigente Sindicato de Farmacia. 
Desaparecido durante la última dictadura cívico militar.

Isauro Arancibia. Secretario General de CTERA, 
asesinado el 24 de marzo de 1976. 



nes extemporáneas la marcha pueda considerarse 
inflada por el establishment mediático, el silencio 
de la presidenta del principal partido de oposición 
a cuyo espacio político pertenecían los autores de 
la macabra performance debe encender nuestras 
alertas. Forma parte de una cadena significan-
te que intenta apropiarse de la palabra “libertad” 
mientras quema barbijos y golpea a periodistas. Del 
mismo modo, cuando algunos profesionales de la 
influencia, rebautizados youtubers, tiktokers, o in-
fluencers, resultan marginales en sus llamados a la 
violencia contra dirigentes políticos y gremiales, no 
deberíamos soslayarlos. Hace apenas cinco años 
un Diputado brasilero caracterizado por un discur-
so marginal que había sacado el 6 por ciento de los 
votos de Rio de Janeiro votaba la destitución de la 
presidenta Dilma Rousseff homenajeando al militar 
que la había torturado en su secuestro en los años 
’70. Ese “loquito”, gracias a la maquinaria mediáti-
co-judicial que encarceló al principal líder popular 
del Brasil, terminó siendo presidente. 

El neoliberalismo y su aversión a la fortaleza de las 
organizaciones sindicales no necesita para vivir los 
ropajes democrático-republicanos que supo ves-
tir en la década del noventa, cuando una serie de 
personajes que desprestigiaron la política hasta el 
ridículo aplicaban el Consenso de Washington en 
la región. De hecho, los alumnos de Milton Fried-
man en Argentina y Chile lo instalaron a sangre y 
fuego. Hoy circula un renovado discurso neoliberal 
violento que asume la incorrección y el bastardeo 
permanente a la política como marcas identitarias.
 Las trabajadoras y los trabajadores sabemos que 
esa violencia simbólica no puede terminar más que 
en la justificación de la violencia material, institu-
cional, que, a su vez, reproduce las más básica de 
las violencias: la desigualdad y la miseria asumidas 
como naturales. Esa es la grieta fundamental que 
explica el conjunto de las disputas. Como describía 
con claridad Rodolfo Walsh después de consignar 
las salvajadas cometidas en el primer aniversario 
de la dictadura militar “(los) hechos, que sacuden 

Eduardo Requena. Dirigente de CTERA Córdoba. Detenido desapareci-
do durante la última dictadura militar

Marina Vilte. Dirigente de CTERA Jujuy. Detenida desaparecida durante la 
última dictadura cívico militar.
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la conciencia del mundo civilizado, no son sin em-
bargo los que mayores sufrimientos han traído al 
pueblo argentino ni las peores violaciones de los 
derechos humanos en que ustedes incurren. En la 
política económica de ese gobierno debe buscar-
se no sólo la explicación de sus crímenes sino una 
atrocidad mayor que castiga a millones de seres 
humanos con la miseria planificada.”

El desafío que tenemos una vez más es dotar a la 
democracia de las herramientas y poderes nece-
sario para construir una política económica puesta 
al servicio de las mayorías populares y no de esos 
pequeños grupos ultrapoderosos que, a la vez, que 
intentan evadir impuestos, fugar divisas y proteger 
sus intereses en desmedro del conjunto, financian 
las propaladoras del odio. La ampliación de la par-
ticipación popular, la institucionalización del empo-
deramiento de los que menos tienen, la garantía del 
acceso igualitario a la justicia son algunos de los 
pilares que nos van a permitir construir los niveles 
de distribución del ingreso a los que aspira el cam-
po nacional y popular.n

Rodolfo Walsh. Periodista. Asesinado por la dictadura militar.

Como describía con claridad Rodolfo 
Walsh después de consignar las 

salvajadas cometidas en el primer 
aniversario de la dictadura militar 

“(los) hechos, que sacuden la 
conciencia del mundo civilizado, 

no son sin embargo los que 
mayores sufrimientos han traído al 

pueblo argentino ni las peores 
violaciones de los derechos 

humanos en que ustedes incurren. 
En la política económica de ese 

gobierno debe buscarse no sólo la 
explicación de sus crímenes sino 
una atrocidad mayor que castiga 

a millones de seres humanos 
con la miseria planificada.”
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Porque ya no estamos 
solas, justamente por 
la Memoria, la Verdad y 
la Justicia - siempre de 
forma legal - muchísima 
gente nos fue acompa-
ñando a través de los 
años y eso queda de-
mostrado por ejemplo en 
las marchas de cada 24 
de marzo. Miles de personas que se dieron cuenta 
que no estábamos tan locas cuando gritábamos y 
decíamos y exigíamos. 

Será muy importante este 24 de marzo, muy par-
ticular, porque sinceramente con esta pandemia, 
como pasó el año pasado, lamentablemente no va-
mos a salir a la calle como quisiéramos, de a miles.

Justamente la mesa integrada por los trece orga-
nismos de derechos humanos, priorizamos la vida, 
como lo dijo nuestro querido presidente: “si vos 
te cuidas, cuidas al otro”. Entonces institucional-
mente no invitamos a hacer ni marcha, ni concen-
tración, porque a pesar de la vacuna, hay muchos 
contagios. 

Pero hay muchísimas actividades, entre otras el 
pañuelazo como el año pasado, a llenar balcones, 
árboles, plazas, todos con pañuelos blancos. ¡ Los 
pañuelos blancos son los 30.000 !

Sembrar Sembrar 
MemoriaMemoria

Madre de Plaza de Mayo / Línea Fundadora

Y esta nueva idea de 
plantar un árbol se le 
ocurrió a David Mazal, 
que es un ex detenido 
desaparecido. Hablando 
con él hace un mes me 
dijo: “Taty ¿qué te parece 
si plantamos un árbol?, 
porque plantar un árbol 
es sembrar la Memoria”, 

entonces lo comenté en Madres y en la mesa de 
organismos y lo aceptamos. ¡Y la idea echó raíces!

Así que invitamos a todas, a todos, a todes, que 
planten un árbol, o una maceta si el lugar es pe-
queño. Ese es el gesto, ese el recuerdo a nuestros 
queridos 30.000 detenidos desaparecidos.

Quiero agradecer a los jóvenes que hacen Memoria 
y esa es la tranquilidad nuestra, la de las Madres, 
ustedes son esa juventud estupenda y militante. 

¡Gracias a las y los  docentes que les enseñan a los 
alumnos que tengan Memoria y que no olviden esto 
que ocurrió, porque un pueblo sin memoria corre 
peligro de que vuelva a ocurrir.

Y cuando estén un poco desanimados por cosas 
que no se consiguen digan bien fuerte: 

“Si las Madres pudieron, por qué no nosotros”. n

“Plantamos Memoria” - A 45 años del golpe cívico militar seguimos luchando por Memoria, Verdad y Justicia.

Es un 24 de marzo muy especial porque se 
cumplen 45 años del golpe genocida cívi-
co-militar-clerical. Ya 45 años, parece men-
tira que todavía las pocas Madres y Abuelas 
que quedamos, a pesar de los bastones y de 
las sillas de ruedas, las locas seguimos de pie.
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Cada generación registra las marcas de su pasado reciente. Los ar-
gentinos que nacieron después del Decreto No. 158 de Raúl Alfonsín 
(15/12/1983) que habilitó el juicio a las Juntas Militares, lo hicieron en 
una sociedad que durante los siguientes cuarenta y cinco años pugnó 
mayoritariamente por avanzar en materia de derechos humanos. El 
“Punto final” (1986), la “Obediencia debida” (1987), el “Indulto”(1990) 
y los gobiernos neoliberales, no lograron borrar, erradicar, anular la 
decisión social expresada en el enunciado “Nunca Más”. Néstor Kir-
chner dio el enorme paso político de manifestarse a favor de la nuli-
dad de los indultos. A partir de la acordada de la Corte Suprema (que 
falló en igual sentido en 2007 ) se siguen llevando a cabo los juicios a 
los genocidas, con el enorme trabajo de los organismos de derechos 
humanos. Con el aporte de los/las/les ciudadanas/os/es, cada hecho 
que conforma cada tragedia y la tragedia social, es incorporado a la 
justicia y a la memoria colectiva. 

Desde 1983, y más allá de los gobiernos de turno, la educación con-
tiene a los derechos humanos como lo inapelable, como la médula de 
la cultura que debe legarse entre las generaciones, como los senti-
mientos, contenidos y saberes que sólo arcaicos grupos minoritarios 
enfrentan de manera resentida. Kirchner comprendió que su enorme 
acto abría el abanico de los derechos: sin la nulidad de los indultos hu-
biera sido vano tratar de avanzar en el conjunto de derechos sociales 
que alcanzaron formulaciones legales a partir de entonces. 

Injusticias contenidas tomaron 
la forma de demandas que, a 
su vez, se desplegaron en pro-
cesos educativos de amplio al-
cance. Las luchas feministas 
y de género, las luchas de los 
pueblos originarios, los reclamos 
de los discapacitados, continua-
ron avanzando en legitimación y 
legalidad. Al mismo tiempo, hay 
que subrayar que la Dictadura, 
que actuó contra todos ellos, se 
dirigió contra la clase trabajado-
ra con la misma carga de odio 
que contenía la (llamada) “revo-
lución libertadora” y que ha vuel-
to a surgir frente a cada gobierno 
democrático. 

La educación debe estar muy 
atenta a la trama político cultural 
que habilita el odio, el desprecio 
por los otros, la construcción de 
la propia identidad a costa de la 
anulación de los semejantes. Re-
cordemos que el golpe de Esta-
do del 24 de marzo de 1976 fue 
realizado por una conjunción mi-
litar-político-eclesiástica y contó 

Docente / Pedagoga

Educación 
y dictaduray dictadura

Los argentinos que nacieron después del decreto que 
habilitó el juicio a las Juntas Militares, lo hicieron en 
una sociedad que pugnó mayoritariamente por avanzar 
en materia de derechos humanos. 
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con el consenso pasivo de grandes sectores so-
ciales. La Dictadura privilegió su prédica pedagó-
gica en las instituciones educativas, en los medios 
de comunicación, en los mensajes boca a boca, 
cargados de amenazas. Las estrategias político 
educativas penetraron, ayudando a que el régimen 
se mantuviera varios trágicos años. Luego, desde 
el decreto de Alfonsín de 1983, hasta la definitiva 
apertura de los juicios, pasaron casi cuatro déca-
das: ese es el tiempo del aprendizaje, de la asimila-
ción del Nunca Más. 

Sin embargo, cada uno de los derechos requiere 
que se lo siga militando. Uno de los documentos 
más importantes de la Dictadura, “Subversión en 
el ámbito educativo”, apuntó 
a cada sector o agrupamiento 
que pudiera ser nido de sedicio-
sos, agitadores, revoltosos de 
todo tipo. Actualmente registra-
mos núcleos que militan contra 
la “Educación sexual integral”, 
por ejemplo, con una concep-
ción arcaica y antifeminista que 
muestra el costado autoritario 
que sigue presente. Del mismo 
modo, la militancia antivacunas, 
¿no forma parte de un mismo 
núcleo político cultural, dónde 
el tipo de educación tiene mu-
cha importancia? ¿Y la altanera 
resistencia de los más ricos a 
cumplir con cualquier exigencia 
del gobierno democrático dirigi-
da a compensar en mínima me-
dida la desigualdad? ¿Y el len-

guaje, otra vez, casi idéntico al que impregnó una 
buena parte de la sociedad que “fingió demencia” 
mientras en las escuelas desaparecían maestros y 
alumnos que habían soñado con una sociedad más 
justa?

La Dictadura encarnó hasta el límite las ideas pe-
dagógicas de los sectores más conservadores; 
una parte de ellas siguen existiendo en rincones 
oscuros; otra parte se modernizó, adoptó ropajes 
neoliberales, tecnocráticos, pseudo republicanos. 
También experimentaron cambios profundos las 
concepciones pedagógicas democráticas y popu-
lares. La escenografía de la confrontación de ideas 
pedagógicas ha cambiado, pero lo que permanece 
son los elementos esenciales, las metas últimas, el 
lugar al que conduce la adhesión a la meritocracia 
o a la democracia educativa; a la privatización de 
la educación o al sostenimiento del papel principal 
del Estado; a la aplicación o rechazo de la ESI; al 
gesto y la palabra inclusiva, o a la exclusión estig-
matizante.

Sin duda, la nueva pedagogía que nuestra socie-
dad requiere será construida en base a la partici-
pación y el consenso, especialmente porque el 
discurso hegemónico neoliberal es poderoso y vive 
entre nosotros. Deben ser bienvenidos los espacios 
de discusión en el marco de la democracia. Para 
que la discusión sea posible, es necesario clarificar 
la educación democrática, que necesita hacerse 
cargo de su historia, así como formular alternativas 
ante los retos actuales. n

“Plantamos Memoria” - A 45 años del golpe cívico militar seguimos luchando por Memoria, Verdad y Justicia.
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Al hacer un análisis de estos 45 años, podemos levantar los dedos en 
v y los puños bien en alto, porque la lucha de los 30 mil compañeros y 
compañeras sigue ardiendo en la memoria, porque hoy tenemos más 
de mil genocidas que han sido condenados y porque recuperamos la 
política como herramienta transformadora.

No fue fácil llegar hasta aquí. Todo lo contrario. A los empujones ha-
cíamos los actos en las escuelas, no éramos millares en las marchas, 
y los pañuelos blancos no gozaban del consenso mayoritario de la 
sociedad. Los genocidas estaban libres, la impunidad gobernaba y el 
silencio era salud.

Pocos o muchos, con o sin consensos, poco importaba. Porque si 
algo caracterizó al movimiento de derechos humanos fue la perse-
verancia. Tan simple como la perseverancia que tiene una madre de 
encontrar a su hijx. Esa es, fue y será nuestra bandera. Ellas, las Ma-
dres y Abuelas que gastaron la suela de sus zapatos en la pirámide 
de Mayo. Nadie las paró. Ni la dictadura ni los caballos del estado de 
sitio. Organizadas, siempre siguieron de pie.

Eran épocas donde las adhesio-
nes de la militancia no eran tumul-
tuosas. Valga un reconocimiento 
en estas líneas a la CTERA. Un 
gremio que sufrió en carne pro-
pia el terrorismo de estado, y que 
fue consecuente en su accionar, 
acompañando al movimiento de 
derechos humanos en estos 45 
años. Gracias queridos compa-
ñeros y compañeras, siempre 
estaremos agradecidos de tener-
los codo a codo.

Hoy haciendo una reflexión de es-
tos 45 años, podemos decir que 
nada fue en vano. Que todos y 
todas las que se movilizaron, pu-
sieron el cuerpo, acompañaron y 
levantaron la voz, fueron y son res-
ponsables de poder haber llegado 
a las victorias que obtuvimos.

Victoria de tener un ex centro 
clandestino convertido en un es-
pacio para la memoria, victoria 

Este 24 de Marzo se cumplen 45 años del golpe genocida, 
y aún así continúa siendo una fecha muy significativa 
y convocante para la mayoría del pueblo argentino.

HIJOS

Por un definitivo 

NUNCA 
MÁS
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de recuperar una nueva identidad de un nietx, victoria de ver como el 
pabellón de lesa humanidad de Marcos Paz está repleto. Pero funda-
mentalmente la victoria de haber obtenido un consenso mayoritario 
en nuestra sociedad de la lucha de los pañuelos blancos. Sin duda 
que esto tampoco hubiera sido posible sin la voluntad política que 
tuvieron Néstor, Cristina y hoy el compañero Alberto de tener políticas 
de estado en materia de derechos humanos.

45 años y aún sigue siendo una fecha movilizante para la socie-
dad. Todavía nos preguntamos y nos asombramos de que conti-
núe tan viva la memoria. Hoy por segunda vez en pandemia no 
podremos movilizarnos, pero sí colgar de nuestros balcones, ca-
sas, escuelas, plazas, lugares de trabajo ese hermoso símbolo de 
lucha que es el pañuelo blanco.

Esta fecha nos convoca también a volver a reclamar como lo hacían 
las Madres cuando comenzaron a marchar ¿ DÓNDE ESTÁN nuestros 
desaparecidxs?. A los genocidas, exigirles la verdad: ¿qué hicieron 
con esos cuerpos, dónde los escondieron, dónde están los 400 bebés 
apropiados, dónde están?. Que rompan ese pacto de silencio, y nos 
digan lo que saben. Queremos saberlo.

Y estos 45 años nos convocan nuevamente también a repensar el 
genocidio y sus prácticas para que Nunca Más vuelva a ocurrir. Para 
luchar por un definitivo Nunca Más. Para que Nunca Más haya ne-
gacionismos. Porque Nunca Más queremos ver  bolsas mortuorias. 
Para que Nunca Más las políticas económicas, lleven a la población 
al hambre y a la indigencia. Para que Nunca Más se encarcele a los 

luchadores populares por pensar 
distinto. Para que Nunca Más, 
seamos observadores de inten-
tos desestabilizadores en Argen-
tina y en la región. Por un defi-
nitivo NUNCA MÁS. Nos queda 
un largo camino por recorrer a 
quienes militamos en el campo 
popular. Sigamos el camino de 
nuestras Madres y Abuelas, por-
que lo imposible solo tarda un 
poco más. n



Historias Desobedientes es un colectivo en el cual 
las hijas, hijos, nietas, nietos y familiares de los 
genocidas que protagonizaron la feroz dictadura 
de la historia argentina autodenominada “Proceso 
de Reorganización Nacional” nos comenzamos a 
organizar. Surge en 2017, en pleno gobierno ne-
gacionista y en oposición al intento de imponer el 
2 x 1 a los genocidas, nuestros familiares. 

De allí venimos. Nacimos en el seno de esas fami-
lias. Fueron esos genocidas los que nos llevaron 
a la escuela, nos enseñaron lo que estaba bien y 
lo que estaba mal. Nos dijeron lo que debíamos 
pensar acerca del mundo y de lo que ocurría en él. 
Crecimos en esos hogares en los que alguien nos 
enseñó a rezar y a creer. Y creímos. 

Creímos en Dios, en la patria, en la familia. Creí-
mos hasta que no pudimos más y la verdad nos 
explotó en la cara. Desde aquel momento, vi-
vimos un largo y doloroso proceso hasta que 
por fin pudimos decir con determinación que 
somos desobedientes. Porque la verdad duele, 
pero una vez que se conoce ilumina el camino a 
seguir y no hay posibilidad de dar marcha atrás. 

Ahora sabemos que no hay justicia si no se reco-
noce que una generación fue diezmada desde el 
mismo poder del Estado. Si no se castiga tanto 
crimen, tanta tortura, tanta desaparición forzada, 
tanto robo de identidad. Porque estamos despier-
tos y somos libres es que hoy queremos manifes-
tar nuestra posición de repudio frente a aquella 
barbarie que fue la dictadura y sus consecuencias. 

Lo hacemos desde las entrañas del pensamiento 
genocida que nos quisieron inculcar en nuestras 
familias. Lo hacemos desde el amor y la confian-
za que nos permite encontrarnos y abrazarnos en 
una lucha común por Memoria, Verdad y Justicia. 
Desde Historias Desobedientes hacemos un lla-
mado a la desobediencia a todes les familares de 
quienes participaron activamente durante la última 
dictadura militar. 

A quienes no soportan vivir en silencio, quienes 
empatizan con el dolor de toda una sociedad que 
sigue preguntando, ¿Dónde están?

Colectivo “Historias Desobedientes”

PlantarPlantar
Memoria

La Memoria Colectiva es un proceso complejo, dinámico, en el que 
intervienen múltiples intereses, significados, temporalidades, contextos, 
condicionantes. Porque la memoria es una construcción activa: no es 
nunca una repetición exacta de algo pasado, sino una reconstrucción 
permanente en un escenario de disputas de sentidos e interpretaciones.
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A quienes están cansados de ser engañados y manipulados, quienes asu-
men y repudian los crímenes de sus familiares genocidas, quienes apoyan 
y acompañan la lucha por Memoria, Verdad y Justicia. 

Desde Historias Desobedientes ofrecemos nuestro apoyo y colaboración 
en favor de esclarecer los crímenes de lesa humanidad. Formamos este 
colectivo en contraposición al individualismo en el que crecimos.

• Desobedecemos a la imposición de una verdad única y mucho más 
cuando esa verdad la imponen los poderosos. 

• Desobedecemos al odio que nos inculcaron por los que piensan dis-
tinto. 

• Desobedecemos a la autoridad que exige respeto por tener un unifor-
me, un arma, una sotana, o un cargo importante, pero es incapaz de 
respetar la dignidad de un ser humano. 

• Desobedecemos al mandato de amor incondicional hacia aquellos fa-
miliares que nos mintieron, ocultaron, y defraudaron. Y en su accionar 
cometieron crímenes que lesionan a toda la humanidad.

• Desobedecemos el silencio y la complicidad familiar, porque nuestras 
voces que crecieron acalladas tienen mucho que decir. 

• Desobedecemos, sobre todo, a la culpa por desobedecer.

Este 24 de marzo Historias Desobedientes planta Memoria. n
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A partir del regreso del 
general Perón a la Argen-
tina se desplegó dentro 
de las fuerzas armadas 
una profunda revisión 
de la Doctrina de la Se-
guridad Nacional que dará lugar a las hipótesis de 
guerra que se aplicarán durante la dictadura que 
se inicia el 24 de marzo de 1976. Esta nueva doc-
trina inspirada en la concepción de los colorados 
y la experiencia francesa de la guerra de Argelia-
se sustentará en una represión feroz que buscó el 
aniquilamiento del movimiento popular mediante la 
denominada guerra sucia (desaparición, tortura y 
asesinato de los militantes populares). Su objetivo 
económico fue una reestructuración de la econo-
mía que interrumpirá la industrialización como la 
manera de anular las condiciones estructurales que 
daban lugar a las alianzas sociales que permitían la 
emergencia de gobiernos nacionales y populares.

En el nuevo comportamiento de la economía argen-
tina durante la dictadura militar tanto la deuda ex-
terna privada como la estatal cumplieron un papel 

decisivo. El capital oli-
gopólico local (principal-
mente los grupos eco-
nómicos pero también el 
capital extranjero) con-
trajo deuda en el exterior 

para luego realizar, con esos recursos, colocacio-
nes en activos financieros en el mercado interno 
(títulos, bonos, depósitos, etc.) para valorizarlos 
a partir de la existencia de un diferencial positivo 
entre la tasa de interés interna y la internacional y 
luego fugarlos al exterior. La deuda externa dejó de 
ser un instrumento para financiar la inversión pro-
ductiva o el capital de trabajo, para ser un medio de 
obtención de renta financiera. La fuga de capitales 
devino en su contracara y en consecuencia exhibió 
una elevada correlación con aquella. 

La importancia del Estado en la etapa se expresó 
al menos en tres aspectos fundamentales. Uno de 
ellos, fue que el endeudamiento estatal en el mer-
cado financiero interno –donde era el mayor toma-
dor de crédito de la economía local– determinó que 
la tasa de interés en dicho mercado superara en 

 
Economista 
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forma sistemática el costo del endeudamiento en el 
mercado internacional. Otro, que el endeudamiento 
externo estatal fue el que  abasteció las divisas para 
que el capital oligopólico pudiera concretar la fuga 
de capitales locales al exterior. El último, consistió 
en la estatización de la deuda externa privada me-
diante los diversos regímenes de seguro de cambio 
que se pusieron en marcha a partir de 1981.

Es insoslayable señalar que la conducción estraté-
gica de la dictadura, el gabinete económico, impuso 
una reestructuración de las empresas estatales que 
estuvo en función de los intereses de los grupos eco-
nómicos locales y de integrantes del capital extran-
jero. La denominada privatización periférica dio lugar 
a que esa fracción del capital se apoderara de una 
parte significativa de los ingresos de las firmas esta-
tales. Se trató de una forma específica de privatiza-
ción que no implicó una transferencia de propiedad 
de las empresas estatales sino de las explotaciones 
rentables mediante contratos, tal el caso de YPF y la 
cesión de áreas a grupos económicos como Pérez 
Companc, Bridas, Astra, Soldati y Macri (SOCMA). 

Otra de las líneas de acción que se les impu-
so a las empresas estatales fue la obligación 
de endeudarse con el exterior para proveer 
divisas que hicieron posible la fuga de ca-
pitales, lo cual significó una pesada carga 
para las mismas y para el posterior gobierno 
constitucional. Nuevamente en este caso, 
YPF constituye un caso emblemático ya que 
de acuerdo a la información disponible los 
375 millones de deuda que exhibía a fines 
de 1975 se convirtieron en 6.000 millones 
de dólares al final de la dictadura que era 
equivalente a todo el activo de la compañía.  

Analizando la evolución de las variables 
clave del nuevo patrón de acumulación se 
constata una notable expansión de todas 
ellas, adquiriendo una mayor intensidad a 
partir de 1979 con la adopción del enfoque 
monetario de balanza de pagos. La deuda 
externa en 1983 equivalía 6,6 veces a la de 
1975 (pasó de 7,7 a 45,9 miles de millones 
de dólares durante esos años). En 1983 la 
fuga de capitales locales al exterior equiva-
lía prácticamente a 7 veces la de 1975 (se 
incrementó de 5,4 a 37,1 miles millones de 
dólares) y los intereses pagados a los acree-
dores externos en 1983 fueron equivalentes 
a 5,4 veces los de 1975 (se expandieron de 
2,5 a 13,5 miles de millones de dólares). 
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Además del notable crecimiento de todas estas va-
riables en una economía estancada o en crisis hay 
otros fenómenos relevantes. Uno de ellos, es que la 
fuga no sólo se incrementó vertiginosamente sino 
que fue aumentando su importancia respecto a la 
deuda externa. 

Estos procesos también ponen de manifiesto un 
fenómeno que alude a la naturaleza del bloque de 
poder que instaló la valorización financiera. Mientras 
que la fracción del capital que ejerció la hegemonía 

constituía el núcleo central de los deudores externos 
privados, la banca transnacional y los organismos 
de crédito internacional eran los acreedores de la 
deuda externa privada y pública. De allí la inestabi-
lidad del nuevo patrón de acumulación, ya que las 
disputas dentro del bloque de poder se encuentran 
en la base de las grandes crisis de la dictadura que 
se replicarán durante los gobiernos constitucionales 
posteriores, encontrando todas ellas una concilia-
ción transitoria en los reiterados ajustes que se su-
cedieron sobre los trabajadores y en la transferencia 
del patrimonio estatal al sector privado.

El último paso trascendente que dio la dictadura 
para avanzar en el predominio económico por la 
fracción del capital que ejercía la hegemonía, fue 
proceder a la estatización de la deuda externa pri-
vada. No era que los grupos económicos al ser los 
principales deudores externos privados enfrenta-
ran una situación crítica en términos económicos 
o financieros e intentaran solucionarla mediante la 
política económica. Por el contrario, su deuda era 
claramente inferior a los recursos fugados al ex-
terior, siendo su intención acrecentar aún más su 
situación patrimonial transfiriéndole su deuda ex-
terna al Estado. 

La redistribución del ingreso en contra de los
trabajadores y la políticas económicas de la dictadura. 

En el marco de la aplicación de la nueva doctrina 
represiva, la dictadura articuló una inédita, por su 
profundidad, redistribución del ingreso en contra 
de los trabajadores con una política económica de 
corte monetarista que interrumpió la industrializa-
ción en curso instalando la valorización financiera 

como núcleo central de 
la reestructuración y el 
comportamiento macro 
y microeconómico en el 
país. La conjunción de 
estos procesos definió 
la vigencia de un nuevo 
patrón de acumulación 
que puede considerarse 
como una variante autóc-
tona del planteo neolibe-
ral que predominó en la 
economía mundial desde 
fines de la década del ´70, 
en la cual la revancha cla-
sista alcanzó una notable 
crueldad.  
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La emergencia de un patrón de acumulación al-
ternativo implicó, como era de esperar, la confor-
mación de un nuevo bloque de poder. Esta nueva 
alianza estaba integrada por los grupos económi-
cos locales (la fracción diversificada de la oligarquía 
pampeana) y el capital financiero internacional, en-
tre los que se encuentran tanto bancos privados 
como organismos internacionales que fueron los 
representantes políticos del capital financiero. 

Analizando la evolución del nuevo patrón de acu-
mulación, es imprescindible señalar que la con-
dición necesaria para su desarrollo fue la inédita 
redistribución del ingreso que adquirió una magni-
tud desconocida hasta ese momento. Entre 1976 
y 1977 la disminución del salario real fue superior 
al 40% provocándose una notable reducción de la 
participación de los asalariados en el ingreso nacio-
nal que descendió del 45% al 25%.

Desde el golpe de estado en adelante, los traba-
jadores fueron perdiendo los derechos laborales 
más básicos y elementales que habían conquista-
do a través de duras luchas durante las décadas 
anteriores. Durante la dictadura militar se intervino 
la CGT; se suspendieron por tiempo indeterminado 
las negociaciones salariales, el derecho de huelga y 
toda medida de fuerza; se eliminó el fuero sindical; 
se autorizó a dar de baja sin sumario a los traba-
jadores estatales; se nombraron interventores mi-
litares en las principales organizaciones sindicales; 
se autorizó al Ministerio de Educación a suspender 
total o parcialmente el Estatuto Docente; se apli-
có nuevamente la Ley de Residencia habilitando la 
expulsión de los sospechados de atentar contra la 
seguridad nacional, etc.

En el contexto de esa inédita redistribución del in-
greso, la dictadura puso en marcha la Reforma Fi-
nanciera mediante la descentralización de los depó-
sitos y la normativa sobre las entidades financieras 
(Ley 21.526). Este fue otro paso decisivo para intro-
ducir un cambio cualitativo en la estructura econó-
mico-social, ya que mediante esa reforma el Estado 
le cedió al nuevo bloque dominante el manejo de las 
transferencias intersectoriales de recursos.

La libre movilidad del capital fue un aspecto clave 
para definir el carácter de la reestructuración eco-
nómica y social que trajo aparejada la nueva política 
económica. La vigencia de una tasa de interés in-
terna que sistemáticamente superó el costo de en-
deudarse con el exterior –debido, entre otros moti-
vos, a la revaluación del peso que introdujo la tablita 

cambiaria de Martinez de Hoz– aceleró el endeuda-
miento externo de las fracciones dominantes con el 
propósito de valorizar esa masa de recursos en el 
mercado financiero interno y fugarlos al exterior.

La imposición de la valorización financiera supuso 
transformaciones profundas y de largo plazo tanto 
en la estructura económica como en las relaciones 
sociales y políticas. La primera fue la significativa 
desindustrialización durante la dictadura y que pro-
siguió durante los gobiernos constitucionales hasta 
2001. No sólo fue impulsada por la fuga de capita-
les, en tanto esas transferencias se nutren princi-
palmente de los recursos destinados a la inversión 
productiva, sino también por la acentuada apertura 
económica que se implementó como parte consti-
tutiva de las políticas monetaristas. n
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Las dictaduras siempre aprovechan 
del fútbol y de la instancia de un 
campeonato mundial para imponer sus 
políticas inaceptables para el pueblo. 
Y entonces arman una organización 
que parece espectacular, para poder 
mostrarle al mundo. Y esa fue la idea en 
el mundial 78’, porque gobernaban Vi-
dela, Massera y Agosti.

Fue una forma de mostrar como decía Mu-
ñoz: que “los argentinos éramos derechos y 
humanos”, para contrarrestar a la política de 
derechos humanos que denunciaba en todo el 
mundo las atrocidades que hacía la dictadura 
argentina en contra del pueblo. Y de alguna 
manera, más allá de la no responsabilidad de 
los futbolistas que integraban el equipo de 
Menotti, la mirada quedó afectada por el triun-
fo, porque la dictadura aprovechó mucho más 
la victoria para poder profundizar su política 
agresiva, especialmente contra los militantes 
y las personas que se quejaban de un régimen 
dictatorial, que era la mayor parte del pueblo 
argentino.

Como las dictaduras nunca son sólo militares, 
sino que son cívico-militares, existió la cola-
boración de mucha gente de prensa y de mu-
chos personajes del poder real que avalaban 
aún con una mascarada democrática la con-
ducta de la dictadura.

La Selección a partir ahí jugó un mundial no 
óptimo para ganarlo y una final óptima. El 
equipo logró ganar la final sobre todo sortean-
do algunos partidos de la primera ronda y tro-
pezando con Italia, que le ganó 1 a 0 en la can-
cha de River y la mandó a jugar a Rosario. Ahí 
el equipo apareció otra vez, terminó ganando 
el campeonato del mundo. Pero realmente fue 
campeón cuando hizo la gira del 79’ y del 80’, 
les ganó a todos en sus países, donde apa-
reció Diego Maradona, que es el inventor de 
la pelota, el futbolista más grande de todos 
los tiempos y el equipo ahí cambió. Pero en el 
campeonato el equipo tuvo muchísimas difi-
cultades. Jugó muy bien la final con Holanda 
y por eso se consagró campeón.

Los medios tapaban toda la conducta de la 
dictadura, en cuanto a la represión. Los me-
dios afines aprovecharon el logro del mundial 
para poder decirle al mundo que acá no pasa

Periodista

Futbol y dictadura
Las dictaduras siempre 

aprovechan del fútbol
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ba nada, ocultando a todos y al mundo lo que 
después nos enteramos que pasaba aquí.

Si bien acá había censura en los medios, hubo 
países extranjeros que condenaron esa situa-
ción. Holanda, Francia, las marchas de las Ma-
dres de Plaza de Mayo en Europa generando 
la denuncia de todo lo que pasaba en el país, 
en la ESMA, donde reinaba la tortura, la discri-
minación y la muerte.

Siempre las dictaduras hacen un uso especial 
del fútbol que parece que unifica todo, por eso 
yo siempre valoro mucho al equipo del 78’, 
pero valoro definitivamente al equipo del 86’, 
que ganó fuera del país, hablando de fútbol 
específicamente. Con Alfonsín en el gobierno 
y con un equipo de Bilardo que antes del mun-
dial desilusionaba, que parecía que íbamos al 
fracaso, y con Diego como figura Mundial, ter-
minó dando cátedra y ganando muy bien to-
dos los partidos y siendo un legítimo y glorioso 
campeón que siempre recordamos, el de Mé-
xico 86’, que siempre llevo en el alma. n
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